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UN INMORTAL 


Ricarpo Fiores Macón 
Muerto el 21 del actual en la Bastilla de Leavenworth, Kansas, EE. UU. 





2 ACCION 


¡CAYO UN GLADIADORI! 


Para esta fecha es sabido de todos que el infatigable compañero nuestro, RICARDO 
FLORES MAGON, ha dejado de existir, después de la incesante y tenaz lucha que durante 
30 años sostuvo por la causa del proletariado, en compañía de su hermano Enrique, de Li. 
brado Rivera y otros cuantos rebeldes que,.con ellos, militaron en las filas del proletaria. 
Go revolucionario, 

Ricardo acabó sus días en manos del enemigo, a la edad de 48 años, el día 21 de 
noviembre, Murió en los antros de la inicua prisión norteamericana de Leavenworth, Kansas. 

Hasta este momento no hay detalles fidedignos acerca de la naturaleza de su muerte; 
sabemos, por telegrama del compañero Rivera, que Ricardo murió el día 21 en la mañana. 

No es un secreto para nadie quiénes han sido los asesinos. 

El tratamiento que nuestro hermano había venido recibiendo de manos de las auto- 
vidades, especialmente los últimos días de su vida, no deja lugar a vacilaciones. Por mucho 
tiempo se rehusaron los esbirros de la prisión (sin duda por órdenes superiores) a permi- 
tir que un médico imparcial hiciera un examcn del estado de salud de Ricardo, y todos los 
esfuerzos de su abogado para conseguir esto fueron inútiles. Estas autoridades mostraron 
siniestro empeño en que nadie supiera nada, ni dentro ni fuera de la prisión, acerca de su 
estado de salud, y a tales extremos llegó el rigor de los carceleros, que el compañero Rive- 
ra fué castigado duramente por mandar, en sus cartas, informes sobre la delicada condición 
de Ricardo. 

En realidad son inenarrables las persecuciones y maltratos a que Ricardo estaba su- 
jeto en esa mazmorra de la democracia norteamericana. Prometemos a nuestros lectores 
publicar dos cartas: una del compañero Rivera, en la cual hace ver que, por la censura que se 
ejerce en la prisión, se ve imposibilitado de dar informes, y la otra, de un simpatizador que 
acaba de salir de la misma prisión de Laevenworth, y relata algunas de sus observaciones 
respecto al trato inhumano que Ricardo recibía. 

Pero ya ahora nuestro hermano ha muerto, y lejos de lamentarnos, mientras la bur- 
guesía celebra su victoria, a nosotros nos toca imitar su ejemplo y redoblar nuestros es- 
fuerzos para salvar de la misma suerte a los otros 74 compañeros nuestros que languidecen 
en la misma prisión, muchos de los cuales están siendo martirizados y amenazados de muer- 
te de la misma manera que lo fué Ricardo. 

Es ahora, cuando la canalla autoritaria se empeña en exterminar a nuestros compañe- 
ros indefensos que tiene . en sus garras, que debemos de salirle al paso, usando de nuestros 
esfuerzos unidos para hacer que la bestia deje libre su presa. 

La obra de nuestros hermanos Flores Magón es bien conocida de todos los conscien. 
tes, y no nos proponemos detallarla en este corto espacio. No han predicado sofismas políti. 
cos al pueblo, sino que, con toda claridad, han dicho siempre que la emancipación consiste 
en acabar con toda tiranía, pues ella tiene a las masas sujetas para que se las explote; 
que la tierra, con toda su riqueza, pertenece al proletariado, quien todo lo produce, y que 
el único título necesario para poseerla es úsar de su fuerza para expropiarla de los parási- 
tos que la detentan. 

La prensa burguesa y los políticos de profesión siempre se han empeñado en hacer 
pasar a nuestros compañeros Flores Magón como socialistas. Es necesario aclarar que si en 
un tiempo lo fueron, de doce años a esta parte su ideal fué el anarquismo, y su vida, desde en- 
tonces, ha sido dedicada a la propaganda de dicho ideal, 

No es éste un ataque al socialismo legítimo. Simplemente deseamos hacer notar que 
los socialistas estiman que es posible la emancipación humana por medio de la conquista 
del gobierno, mientras los anarquistas manifiestan el convencimiento de que todo gobierno 
es enemigo mortal del pueblo, y de que no es de sus enemigos de quienes el pueblo debe 
esperar la emancipación. Sostienen que la humanidad, quien se distingue de las bestias por 
su desarrollo superior, no necesita gobiernos para vivir en paz. 

Repetimos: no estamos de duelo por la muerte de nuestro hermano. 

En una batalla terrible cayó prisionero. El enemigo, en vez de respetarlo, le ha muerto, 

Nuestro deber es continuar la lucha hasta alcanzar la liberación proletaria. ¡Adelante! 





Yo me imagino las satisfacciones y las angustias 
del sembrador, Cuántas emociones debe sentir el 
hombre que pone el grano en la tierra, He aquí un 
yermo; pero el sembrador viene y remueve la tie- 
rra, la rebana, desmenuza los toseos terromes, la 
pcina, echa el grano y riega, Luego, a esperar. Mas 
no consiste esa espera en cruzarse de brazos: hay 
que luchar; hay que luchar contra las aves que bajan 
a comerse el grano, contra lor animales que se alí. 
mentan de las plantitas tiernas, contra el frío o la 
acequia que amenaza desbordarsc, contra el yerba 
jo que se extiende y va a sepultar la siembra. Con 
qué emoción aguarda cada nuevo día, esperando ver 
las puntitas verdes de las plantas saliendo de la tie- 
rra negra. Por fin aparecen, y entonces levanta an- 


dor de ideales ceha el grano; pero las malezas son 
tan espesas y proyectan sombras tan densas, que 
la mayor parte de las veces no fermina; y si, a pesar 

la simiente.ideal ostá dotada de 
tal vitalidad, de tan vigorosa potencia, que logra 


* hacer salir el brote, crece óste débil, enfermizo, por- 


que todos los jugos los aprovechan las malezas viejas, 
y es por esto por lo que con tanto trabajo logran 
enraizar las ideas nueva: 

El miedo a lo desconocido entra con mucho en 
la resistencia que el cerebro de las masas ofrece 
n los ideales nuevos. La cobardía del rebaño queda 
perfectamente expresada en la frase que anda en 
boca de todos los taimados: “Vale más malo por 
conocido que mueyo por conocer,”? Son amargos los 


ión obrera celebrada en Progreso, Yuc., el 8 del actual, para pedir la libertad 
rdo Flores Magón y de los demás presos políticos encerrados en las distintas 


Bastillas nortear 

gustiado la vista al cielo; sabe leer en las nubes 
el tiempo quo va a haber; la dirección con que sopla 
el viento, igualmente grande importancia, Vien 
do las nubes, reconociendo el viento, se le ve pali- 
decer o iluminarse su rostro, según se deduce de la 
apariencia del medio, bueno o mal tiempo. 

Empero estas torturas nada son, comparándolas 
con las que sufre el sembrador de ideales, La tierra 
recibe con cariño, El cerebro de las masas humanas 
rohusa recibir los ideales que en ól pone el sembra- 
dor, La mala yerba, las malezatas, representadas por 
los ideales viejos, por Ins preo iones, Ins tradi 
ciones, los prejuicios, han ¿arraigado tanto, han pro- 
fundizado sus raíces de tal modo y se han entro- 
mezclado a tal grado, que no es fá parlas sin 


resistencia, sin hacer sufrir al paciente, El sembra= 


frutos de lus viejas ideas; sin embargo, la imbe- 
cilidad y cobardía de las musas los prefieren mejor 
que entregarse al cultivo de nuevos y sanos ideales. 

El sembrador de ideales tiene que luchar contra 
la masa, que es conservadora; contra las instituciones, 
que son conservadoras igualmente; y solo, en medio del 
ir y venir del rebaño que no lo entiendo, marcha por 
el mundo no esperando por recompensa más que el 
bofetón de los estultos, el ealabozo de los tiranos y 
el cadalso en cualquier momento, Pero mientras va 
sembrando, sembrando, sembranflo eso llega, el sem- 
brador de ideales va sembrando, sembrando, sem- 
brando, 

RICARDO FLOBES MAGON, 

(“'Regeneración,'? número 10, 5 de noviembre de 

1910.) 








Alien, A = 


ACCION 


¡ASESINOS! 


Para la víctima, mi sincera estimación 


y respeto, 
Para los victimarios, este anatema: 
¡¡asesinos!! 

La' víctima, escarnecida, vejada, física y morul- 
mente quebrantada, pero jamás rendida, exhala el 
último suspiro tras los fríos muros de la celda de 
una Bastilla americana. 

El victimario, satisfecho de su obra, sonríe ante 
los halagos de sus sirenas (capitalistas), que le jus- 
tifican su infame proceder y le rellenan sus bolsil'os 
para satisfacer sus vicios con el oro arrancado a las 
entrañas de la Tierra por los hermanos de su vícti- 
ma, como retribución a sus cli os, por ha- 
ber contribuido a la desaparición de quien fuera su 
eterna pesadilla, 

El proletario, atento a los acontecimientos, espe- 
ra, con ansia, la hora del balance social, para ajus- 
tar cuentas a quien tan injusta e inhumanamente 
ha tratado a uno de los mejores hijos de la gleba. 

Estas son las consideraciones forjadas en mi 
mento cuando el laconismo del cable me hacía com- 
prender que el tenaz y sincero luchador RICARDO 
FLORES MAGON había pagado tributo a Natura 
al iniciarse la aurora del 21 de noviembre de 1922. 

La víctima, noble ejemplo de entereza, supo de 
preciar, con energía, las humillaciones quo. preten- 
diera imponerle el poderoso; supo soportar, con vi- 

les físicos que minaban su orga- 
nismo macerado por los golpes sufridos en el combate 
por las reivindienciones del ilota; supo, en fin, dar 


ojemplo a propios y extraños de cómo debe morir el 
sincero luchador por el bienestar humano, Seguro es- 
toy do que, al abandonar este miserable mundo, se 
fué con la convicción de que sus amigos, los prolo- 
tarios, grabarán sobre su tumba la inscripción tan 
deseada por él; ““Aquí yace un soñador,”? y nunca 
la de “*Aquí yace un traidor a sus ideales,” ins 
eripción esta última que merecen los verdugos, pues 
la cterna rebeldía manifestada por sus hechos du: 
rante su vida y enutiverio, lo hacen acreedor 1 ocu- 
par un lugar de honor entre los de su clase, 

El victimario: Daugherty, (Procurador Geñeral de 
Justicia de la democrática (?) república estadouniden. 
so) sonríe satisfecho de su obra; pero con la sonrisa del 
malvado, con la sonrisa satánica del criminal que, eunn- 
do aseguraba que “el estado físico de su víctima 
ura excelente,” sabía que mentía cínica y descara: 
damente; pero que también sabía que este crimen 
de lesa humanidad le produciría pingies utilidades 
traducidas en brillantísimos discos de oro, y 

El proletario, que espera “*reír al último para 
reír mejor,”* debe organizar sus huestes para ejecutar 
implacable, en el momento dado, aquella ley equitati- 
va y justiciera de ““ojo por ojo y diente por diente,” 

Trabajadores del mundo: el pulpo capitalista, con 
la muerte del malogrado luchador RICARDO FLO- 
RES MAGON, justifica unn vez más la ingratitud 
y el odio que para el prol 

¡¡En vuestras manos está la propia sulvación!! 

México, noviembre 23 de 1922. 


FELIPE LEIJA PAZ, 


io siente, 








LA PRENSA Y EL CARACTER DE IMPRENTA 


En un rato do descanso, la prensa y el caracter 
de imprenta se contaron sus evitas, 

—¡Ah, hermano tipo, cuánto he sufrido en mi ya 
largo vidal—dijo la prensa suspirando—; entro los 
esclavos de hierro que nos” llamamos máquinas, po= 


cos hay tan desgraciados como mis hermanas las 
prensas, 

El tipo suspiró a su vez, preso en la negruzca 
caja: 

—¡Ah, hermana prensa, entre los utensilios que 
tienen el honor de ser tocados por las manos vir- 
tuosas y heroicas del obrero, pocos se han sentido 
tan humillados como yo! 

Hubo un momento de silencio, en que pareció que 
la prensa y el tipo meditaban, Por fin habló la 
prensa: 

—Yo me he visto obligada a imprimir las ma- 
yores indignidades, Escritores sin conciencia me han 
hoeho estampar adulaciones al tirano, Entonces, con 
toda la fuerza de mis músculos de hierro, me he 
resistido a correr para no tener que imprimir tales 
vilezas; pero el motor me impele furioso y mis ar- 
ticulaciones de acero tienen que ceder al impulso, 
chirriando, que es la única forma de protesta de una 
máquina ultrajada en su dignidad, 

—Cuántas veces —dijo el tipo—, al ver el manus- 
crito del escritor burgués, he querido salirme de la 
caja, escapar de entro los dedos ágiles del cajista, 
para no vermo obligado a sumarmo con mis herma= 


* tares, quiebra cetros, rompe cadena 


mos en una frase destinada a hulagar al poderoso. 

De nuevo volvió a hacerse el silencio, como 
lu prensa y el tipo se hubieran abismado en amarga: 
reflexiones, 

Un suspiro de la pren 
vilaciones, Dijo la prensa: 

—Misión singular es la nuestra, en verdad, amigo 
tipo. Somos veneno que produce la muerte y al mis- 
mo tiempo elíxir de vida, según las manos en que 
nos encontramos; educamos y' embrutecemos; de 
nosotros salo el pensamiento audaz que destruyo al- 
y que, abrién- 
dose paso entre la multitud de soles que pueblan el 
espacio, toman por el cuello a los dioses que fabricó 
la ignorancia para arrastrarlos, temblando eomo eul- 
pables, ante el tribunal de la diosa Razón, 

—Si—dijo el tipo con exaltación—, misión sin- 
gular es la nuestra! Somos luz y somos tinieblas; 
vehículo de progreso y arma de retroceso, En manos 
del anarquista somos antorcha y somos faro; en ma. 
nos del burgués proyectamos sombra sobre la con- 
ciencia de las masas populares, Somos el índice que 
señala a la humanidad el camino de su redención, 
como también somos abismo abierto en las tinieblas 
al paso de los pueblos. 

La entrada de los oper 
a tan interesante conversación, 

RICARDO FLORES MAGON. 
(“Regeneración,? No 210, octubro 30 de 1915) 


sacó al tipo de sus en. 


os al taller puso fin 





ACCIÓN 


¡DESPIERTA, PROLETARIO! 


iba, proletario consciente; arriba, hermano! 
tos momentos muchos proletarios están sobre 
las armas; pero no saben lo que hacen, o, mejor di- 
cho, no saben para quién traba, como dice el 
vulgar adagio. Tú, que conoces los intereses de tu 
clase; tú, que sabes lo que necesitan los pobres, e 
rre a decirles: “Compañeros, para conquistar la 
bertad y la felicidad se necesita algo más que un co= 
razón bravo y un arma en la mano: se necesita una 
iden en el cerebro.” 
Un barco sin brújula en la inmensidad del océa- 
no, eso es el revolucionario que no cuenta más que 


Magón, Anselmo 1, Fi- 
gueron, Librado Rivera 
y Enrique Flores Ma- 
gón 
“4 grillotes 
rscles a la prisión por 
los esbirros que apa 
r 
A 
Rebelde: 


con su arma y su valor. El bareo puede luchar con- 
tra las olas, puede sostenerse contra los vientos; pero 
¿cómo orientarse para llegar al puerto si falta la 
brájula? Así, el revolucionario puede sostenerse en 
rebeldía, puede sembrar la muerte; poro si lo falta 
la idea directora de su acción, no será otra cosa que 
un barco sin brájula. El revolucionario, entonces, no 
sabe para qué mata, como el hacha no sabe para qué 
derriba el árbol. 

rriba, proletario consciente; arriba, hermano! 
Es preciso que vueles al lado de tus inconscientes 
hermanos para decirles: “Compañeros, ha 

asta hoy, brazo y cinecl; ahora es preciso que sel 

cerebro, brazo y cincel.” 

Prolctario: no permitas por más tiempo que: otro 
pienso para que tú ejecutes. El cincel, a costa de su 
filo, arranca pedazos al mármol sin saber qué resulta- 
rá de su acción. El revolucionario, a costa de su 
sangre, ataca los baluartes del despotismo sin sabor 
cuál será la forma del edificio que se levantará 8» 
bro los humeantes escombros, 

Si otro piensa por ti, no te asombre ver soguir, 
como si retoñase el negro edificio que aplastaste, 
otro más negro aún, más pesado, de donde asomen 
defensores más siniestros, y entro esos famantes 
defensores del futuro despotismo reconocerás a los 
que hoy te aconsejan que tomes un fusil y to rebeles, 


pero omiten hacerte comprender tus intereses como 
pobre para que por ellos, y no por tus intereses, des la 
vida. 

Abro los ojos, eterno paria; sángrato, carne de 
cañón, inquilino del cuartel y del presidio, Compren- 
de cuál es ta interés; Neva en ti cerebro una idea, 
y, así, irás derecho a tu objeto, y del enos de la Re- 
volución sabrás sacar la fórmula bendita de tu re- 
cención, con el mismo acierto con que el escultor 
despierta en el trozo de cantera la figura, la actitud, 
el gesto de la obra de arte que, sin él, habría dormido 
yor millones de años más bajo el seno de la tierra; y 


entonces, si enes herido de muerte en el combat, 
podrás decir con orgullo lo que aquel poeta que, al 
ir a morir decapitado, se levó la mano a la frente 


y exclamó ante el verdugo y ante el pueblo; 
hay algo!” 

No entres a la lucha como rebaño, sino como wni= 
dad combatiente que se suma con otras unidades 
iguales, conscientes y rebeldes, para abrir su sepul- 


ero a la tiranía política y a la explotación capitalista, 

Derriba, pero cuida de remover los escombros y 
de arrancar los cimientos. Quebranta, con la neción, 
e! llamado derocho de propiedad; pero no pora que 
te apoderes individualmente de lo que detentan tus 
amos, pues entonces te: convertiríns en amo, oprimi- 
rías a tus hermanos y scrías tan ladrón y tan mal- 
vado como los que te explotan ahora. Tu liberación 
debe estar comprendida en la liberación de todos 1 
humanos, La tierra que hay que quitar a los burgue- 
sos no debe ser para ti solo, ni para unos cuantos, 
sino para todos, sin distinción de sexo. 

Levanta la testa sudorosa; ye de frente 0 tus 
amos, que tiemblan presintiendo tu cólera; domfnala 
y pon, en su lugar, a la razón. La cólera ciega; la 
razón alumbra. Así verás mejor tu camino en medio 
de las sombras de la lucha tremenda; así podrás dar- 

. 


(Concluye en la página 7.) 


¡Aquí 





FRANCISCO 1, MADERO 


El lunes pasado se cumplió el décimo ndo ani- 
versario de la revolución iniciada en Chihuahua por 
el señor don Francisco [, Mader 

A nuestro juicio, mo es aún tiempo de juzgar, 
bajo ningún punto de vista, la obra del hombre que 
fué enpaz de iniciar la guerra civil en contra del 
tirano Porfirio Díaz; pero ello mo es obstáculo para 
eriticar con dureza a un mendaz que ha medrado 
a costa de la revolución, y que dijo, en un discur= 
so, que la lucha encabezada por Madero, con la gleba 
armada, no determinó la huída del asesino de García 
de la Cadena, sino que fué la presión de la “clase 


m 


(asesinado por el chacal Victoriano Huerta) 


ACCION 


ANIVERSARIO DE LA REVOLUGION 


AQUILES SERDAN 


media? la que precipitó el fin de la orgía de los seis 
lustros, 

¡Solamente un cínico de la talla de Palavicini 
pudo pronunciar semejante infamia! 

Díaz y los suyos huyeron aterrorizados por la re- 
belión de los plebeyos, no por la actividad de eso 
ridículo muñeco que ahora quieren hacer aparecer 
como un gigante y que motejan con el somoro nom- 
bre de clase media, 


Esa clase media es y seguirá siendo enemiga de 


PASOUAL OROZCO 
(So volvió “fascisti.*”) 





ACUION. 7 


DE. FRANCISCO VAZQUEZ GOMEZ 


(La manzana de la discordia.) 


las Mibertades púl 
resto del mundo, 

Los conservadores y los revolucionarios critican 
duramente al señor Madero porque fué, dicen, ““el 
prototipo de la debilidad.” 

Quizá tengan razón, si aceptamos que entre nos 
otros fracasa siempre el hombre bueno, el recto, el 
puro, 

Don Francisco 1, Madero fué débil porque qui- 
so hacer el bien; fué débil porque, en vez de sangre, 
derramó amor; fu6 débil porque su corázón se man 
tuvo limpio, 

Hizo el bien por el bien mismo; vió, en los hom- 

seres bondadosos, no lobos que entre sí com- 
creyó que era cosa factible poner en práctica 
el ““Amaos los unos a los otros”? y fracasí 

No tuvo en cuenta que sus enemigos son los ens 
migos de la humanidad; los frailes, los ricos, los m 
litar 

Haya sido Madero lo que sus deturpadores quis 
san, los' obreros de México le debemos algo muy 
giande; algo que mo se olvidará en muchos años: fué 
el primer funcio nacional que se atrevió a re- 
conocer el derecho de huelga que indiscutiblemente 
asiste a los trabajadores; y lo proclamó muy alto, 
sin reticencias y sin eufemismos, 


¡Un grato recuerdo a su memoria! 


as, lo mismo en México que en el 


PALPITANTE ACTUALIDA 


¡Despierta, Proletario! 
(Viene de la quinta plana). 


te enenta de que, entro los que quieren dirigirte, hay 
muchos lobos con piel de oveja; hay muchos que, 
por un momento, mitigan tu hambre dándote unas 
monedas para que las des a tu familia antes de 
lanzarte a la lucha. ¡Unas monedas por ir a dar tu 
sangre para que ól se suba sobre tus hombros! ¿Es 
digno eso? ¿Eres un soldado de la libertad, o el mer. 
cenario alquilado por un ambicioso? 

No, compañero: rechaza el dinero. No es digno 
de un hombre pedir dinero para Ír a conquistar la 
libertad y el bienestar. Si hicieras cso, ¿en qué te 
distinguirías del esbirro que dispara el arma sobre 
sus hermanos por la paga que ha recibido? 

fusil del mercenario forja eadenas porque está 
sostenido por un corazón egoísta; el fusil del Mber- 
tario forja la libertad porque está sostenido por un 
corazón abnegado. El que se levanta en armas por 
paga, lleva la idea del provecho personal con ex- 
¡ón del ajeno; el que se levanta en armas por 
amor a la libertad, lleva la idea del bienestar de to- 
dos. ¿Pidieron dinero, para ser héroes, Hidalgo, “*Pí- 
Hombre Cureña?”” ¿Se concibe siquio- 
un héroe por paga? Suponeos al “Héroe de Na- 
cozari?? regateando sobre el precio de sus heroísmos; 
suponeos a Juárez pidiendo paga por decretar la ex- 
¡ón de los bienes del clero; suponcos a Cristo 
demandando oro para ser sacrificado, 

Despierta, proletario, Vé a la lucha con el pro- 
pósito de Juehar para tu clase, Al que dé dinero para 
que empuñes un fusil, desprécialo, míralo con descon- 
fianza, porque te da unas euantas monedas para que 
des tu vida por él; quiere tu sacrificio para hacer su 
felicidad; quiere tu ruina y la desgracia de tu fa- 

ilia para su provecho personal, Vé a la lucha, pro- 
letario; pero no para encumbrar a nadie, sino para 
clovar a tu clase, para dignificarla; ya que la oca= 
sión se presenta de que tengas una arma en tus ma- 
1os, toma la tierra, pero mo para ti solo: para ti y 
para todos los demás, pues que de todos es por dere= 
cho natural. 

Proletario consciente: vuela adonde luchan tus 
hermanos para decirles que se necesita algo más 
que un corazón valiente y un arma en las manos: 
diles que se necesita una idea en el cerebro, Y esa 
iden, óyelo bien, debe ser la emancipación económi- 
ca. Si no obtienes esa libertad, habrás dado, una vez 
más, tu sangre, para que te oprima otro tirano. 


Ricardo Flores Magón. 
(““Regeneración,”? número 17, 24 de diciembre de 
1910.) 


LEA USTED EL PRIMER 
TOMO DEL LIBRO 


YUCATAN. LA HUELGA DE JUNIO 


$1.00 el volumen. 


Pídalo en nuestras oficinas: 1? Belisario Domínguez, 22 





_ A0OCIoN 


LOS MISMOS...LOS MISMOS...LOS MISMOS! 


El artículo que precede a estas líneas ha sido trazado con el objeto de aquila- 
tar, ante los ojos de los explotados, la insana labor que pretenden imponer al Mundo 
los elementos representativos del ''fascismo,'' encabezados por el fatídico Benito Mus- 


solini, 


Hacemos este pequeño exordio con el objeto de llamar la atención de los colabo- 
radores de nuestro estimable colega “ORIENTACION,” quienes, en el número 10 de 
dicha Revista, aseguran que el movimiento “'fascisti”* es el “triunfo de las clases obre- 
ras conscientes;'” pues nosotros no podemos, por ningún motivo, aceptar, como: justo, 
un movimiento autocrático cuyos elementos, probado ante elmundo entero, son, en su 
totalidad, asaltantes y asesinos de las organizaciones y trabajadores revolucionarios. 


Con bombo y con platillos anuncia a diario la 
Prensa del eapitalismo, los grandes progresos de una 
sociedad que adoptó los principios del * 0 
reacción eapitalista (política y religiosa), que dió el 
poder en Italia al diputado Benito Mussolini, 

Se afirma que la sede radicará en el Estado de 
Veracruz, 

Lenguas se hacen los señores reaccionarios al ha: 
blar del cercano triunfo de la facción que han hecho 
nacer. 

Ya tienen, por supuesto. su líder: un mono de 
trapo, exdiputado de la Legialatura de Jalapa, fra- 
casado en la reclección, que, al amparo del nuevo 
bando, pretendo resdquirir las prebendas perdidas 
cuando apenas había comenzado a saborear los man- 
jaros de la burocracia. 

** Adoptaron como distintivo —nos dicen los apo- 
Jogistas— los tres colores de la bandera mexicana, 
que ya lucen airosos en la solapa de muchas perso. 
nas de orden, decididas a salvar la patria de la ola 
de bolchevismo que la asfixia,” 

El naciente partido cuenta para su composición, 
de manera principal, lo que aman algunos ““la clano 
media.” 

No nos explican qué es eso de la “clase media,” 
pero nos inclinamos a ercer que se refieren a los 
individuos que viven del salario y que siempre han 
sido repudiados por la aristocracia del dinero y, más 
aún, por la de sangre (como los caballos buenos). 

En otros términos: ol “fascismo” pretendo que 
los miembros de esa clase de en medio, que se sueña 
aristócrata, a pesar do que los ricos la rechazan, van 
2 dar su energía para la fortaleza del bando tan 
aplaudido por la prensa vendida a Jos explotadores. 

Admira la seriedad con que se habla del “fas 
cismo”” y de sus futuras actividades. 

Eseritor renecionario de vuelos entre los suyos, 
nos dico en un semanario de reciente fecha: 

*“Dospuén de los excesos bolchovistas, destructo- 
res de todo principio de orden y de progreso, se im- 
ponía la ““contrarrevolución” con tendencias orga. 
vizadoras y sensatos.” 

Sobre poco más o menos, tal es el tono que adop- 
tan los periódicos que, con calor sospechoso, gastan 
sus columnas en procurar el engrandecimiento del 
llamado partido “fascisti,” 

Contrariamente a lo que afirman los periodistas 
del dinero, nosotros aseguramos que el “*fascismo”” 


tancia 


que tuvo si euna en la ciudad de Jalapa os un muer- 
to desde antes de nacer, 

Si lo miramos bien, no es este cl primer inten- 
to de organizar las dispersas fuerzas contrarias a la 
revolución, Mil se han hecho desde hace doce años. 

Fué la reacción la que armó a Pascual Orozco, 
y se lo venció. No progresó el “fascismo,” 

El militarismo dió fnimos al general Bernardo 
Reyes, y le vimos rendirse a poco, sin honor, como 
un eualquiera, a insignificante sargento de un pueblo 
fronterizo, La revolución fué más fuerte, muehas ve- 
cos más fuerte, que el prestigio de soldado del ex- 
ministro de la Guerra, No pudo vencer el “fascismo.” 

Los viejos inflaron en Veracruz al ridículo Félix 
Díaz, y apenas disparados unos cuantos tiros, el co. 
barde entrogóse eual infoliz mujerzuela, 

No tuvo la verglienza necesaria para darse la 
muerte, Sin sentir ol más leve rubor, hizo donación 
de su pistola a un joven militar con estas palabras, 
que revelan infinita pequeñoz: 

—Joven soldado, conserve usted cota arma como 
un recuerdo del vencido! 

Y el arrogante muchacho, que sintió ira frento 
al indigno caudillejo, arrojando de sí el arma, 
contestó. viril: 

—Jamás aceptaró el obsequio de un traidor. 

Fué el espíritu de la revolución el que hizo que 
la sangre hirviera en las venas del mozo aquél, Fl 
muñeco del “fascismo'” fué encerrado en Santiago 
Talteloleo, 

La indignidad de algunos militares puso en la ca- 
Me a los reaccionarios el 9 de febrero de 1913, Fren. 
te al Palacio acabó la vida de Reyes, Cuando la His. 
toria se escriba, brillarán, como constelaciones de pri- 
mera magnitud, los nombres de Lauro Villar, el del 
coronel Morelos y el de todos los valientes que ea- 
yeron en defensa del primer gobierno de la revo- 
lución, 

Parecía que los retardatarios habían sido venci- 
dos. Pero la traición acechaba, 

Un criminal que jamás será debidamente malde- 
cido, Victoriano Huerta, fué el '“fascisti”* de que se 
valió el capitalismo para matar a Madero, n Pino 
Suárez y a la rovolución, 

Los primeros mandatarios cayeron sin vida, No así 
la revolución, Potente surgió ésta en la República 


(Pasa a la plana catorce). 





ACCION 





EL TP4LSO MILITARISMO FRANCES 


De tiempo atrás se venía anunciando el via- 
je a los Estados Unidos de uno de los granles 
culpables de la carnicería que tiene sumido al 
mundo en el desespero más espantoso. Nos re- 
ferimos a Jo Clemenceau, tan justamen- 
te apodado “El Tigre” Tigre es, en efecto, 
individuo de malas intenciones, taimadó, hi- 
pócrita, que ataca por el prurito de hacer daño. 

El tal Tigre hace en sus discursos y en sus 
artículos lo que llama la defensa de las liber- 
tades de Francia, que son, según él, las del 
mundo. A 

Desde que el viejo animal de presa pisó tierra 
de los Estados Unidos, causó su presencia muy 
mala impresión entre el reducido grupo de 
hombres que en el país del Norte recuerdan aún 
que existió Jorge Wáshington; pequeño gru: 
po que en el Senado hace labor en pro de las 
reivindicaciones sociales, con punto de vista un 
tanto reducido, pero no se puede pedir más 
de hombres que no han recibido otra educ: 
ción que la limitadísima que permite rec 
el actual sistema de dominio, que se alarma 
aun de que los hombres de esta época sepamos 
que existió un Giordano Bruno en tiempos 
muy remotos, y que se le quemó por sus teo- 
rías de verdadero progreso; que se extrañan 
de que haya quien se atreva a hablar con 
encomio del mártir Ferrer Guardia; que lan: 
zan sus anatemas a quienes se atreven a com: 
prender en toda su grandeza la obra de reden- 
ción realizada por el recientemente muerto Ri- 
cardo Flores Magón. 

Ese reducido núcleo de hombres de cora: 
zón no ha vacilado en decir la verdad respec. 
to al sanguinario Tigre, quien ha venido al 
pueblo del Norte a hacer propaganda en pro 
de que los Estados Unidos caigan por segun- 
da vez en la ratonera que en abril de 1917 
pusieron los intereses de Inglaterra y Francia, 
unidos en la resolución de acabar con el poder 


comercial y marítimo de los explotadores ger- 


manos, 

No va a salir ganancioso el exprimer minis- 
tro Clemenceau. Ya se conocen sus maniobras; 
y el pueblo obrero de los Estados Unidos, a 
pesar de su espíritu de cortas alas, se ha re. 
suelto a no permitir que sus gobernantes le 
Jleven de nuevo al desastre y al matadero. 

Puede el caduco vividor gesticular cuanto 
quiera en el Metropolitan Opera House; pue- 
de escribir falsedades y cinismos, que con gus- 
to le comprarán los periódicos que viven del 
cinismo y de la falsedad; pero sin duda ja- 
más podrá hacer que el pueblo obrero de la 
tierra de Líncoln piense ni un instante en que 
Francia sea ahora la misma Francia de la 
revolución: la misma Francia de la Comuna. 

No: las masas no pueden confundir ni los 
hombres ni los: tiempos. 

¡Qué diferencia entre Camilo Desmoulins y 
Jorge Clemenceau! ¡Cuán opuesto el espíri- 
tu de Lafayette al de Foch! ¡Imposible compa- 
rar a Dantón con Poincaré! ¡Nada será tan 


osad 


de equiparar a Mirabean con Briand! 
t 


AN ! 

Viene el sádico enviado del capitalismo 
francés a hablar de que es un mito el milita- 
vismo galo! 

Y qué nos dice ese hombre, tinto en san. 
gre obrera, de los novecientos mil hombres 
que el gobierno de París mantiene sobre las 
armas? 

¿Y qué podría responder cuando se le pre- 
guntase por las llamadas tropas coloniales? 

¿Y por el ejército de ocupación en Alema- 
nía, compuesto en su mayoría por los enca- 
denados negros del Senegal? 

Clemenceau ha olvidado que los diplomáti- 
cos de Francia perdieron los estribos en la 
conferencia de Wáshington. 

¿No declararon allí que estaban autor 
para impedir la "limitación de la constru 
de submarinos? ¿Y para qué quieren esas 1 
quinas de guerra? No ha de ser para y 
las dulzuras de la paz. Si meditamos un poco, 
hallamos que las pretensiones de Francia no 
son otras que las de poseer elementos marí- 
timos capaces de intentar, en cualquier mo- 
mento, un desembarco al otro lado de la parte 
más angosta del paso de Calais. Los submari- 
nos servirán para eso y no para defender a 
Francia de ningún ataque alemán. 

El millón de hombres del ejército regular 
no es mantenido en pie de guerra para acabar 
con el militarismo tentón, aniquilado al e 
el Káiser. No; es que Fi y Petain, y Mar- 
chand, y tantos otros, sueñan con emprender 
la segunda campaña napoleónica, dirigida, co- 
mo hace un siglo y dos lustros, contra la En- 
ropa entera. 

Las mentiras del cansado Clemencean re- 
sultan burdas. Absolutamente nadie que co- 
nozca siquiera un poco la verdad acerca de 
los responsables de la guerra podrá dar cré- 
dito a uno de los principales actores de la 
infame matanza de los cuatro años... 

Y menos mal que hasta personas de escaso 
miraje reformista empiezan a reconocer que 
no se debe prestar atención a las prédicas de 
los asesinos de la humanidad. 

Quiere decir que no está lejano el dín del 
castigo; quiere decir que la hora del renjuste 
se acerca veloz, 

¡Ojalá los hados nos presten vida hasta que 
veamos rodar la cabeza de los matadores de 
las multitudes! 

Cuando los pérfidos “conductores de pue: 
blos” hayan sido castigados, con mucho gus- 
to cerraremos los ojos a esta la, para ira la 
que dicen hay después y allí buscar a los in- 
fames para matarlos de nuevo... 

Y aun cuando les persiguiéramos a través 
de infinitos mundos, privándoles de la vida a 
cada encuentro, ni así pagarían sus crímenes, 

¡Han sido tantos y tan horrendos, ..! 


dos 
ión 


O. Muñoz Lara. 
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So va haciendo costumbre que los empleos so 
distribuyan, no en atención a las aptitudes, sino de 
la amistad que tiene el agraciado con las personos 
de mayor influencia. Y la costumbre se extiendo has- 
ta tal punto, con especialidad en las empresas pri- 
vadas, que casi no hay negociación cuyo presupuesto 
no esté cargado con los sueldos de algunos empleados 
absolutamente inútiles que deben su puesto a rastre- 
rías o servilismos o a amistades no pocas veces in- 
dignas, 

Por eso ercen muchos burgueses que el empleado 
debe ser esclavo, que no ha de tener opiniones ni 
acciones un tanto libres o propias, y que la sumisión 
ha de ligarle hasta cuando se han roto las relaciones 
que existieron entre el obrero y el patrón. 

Y no sólo eso, sino que los propietarios estiman 
en tan poco el trabajo personal, que casi todos con= 
sidoran como caridad el sueldo que distribuyen en- 
tre sus empleados, y que si bien cuando se trata de 
hombres perezosos o que defraudan do algún modo 
los intereses de sus patrones, resultan excesivos y 
un inmorales tales sueldos, son, por el contrario, 
muy bajos e insignificantes cuando se trata de em. 
pleados o de obreros que se muestran empeñosos en 

porque son honrados de toda honradez, 
Un empleado o un obrero inútiles, viciosos, servi 
les, rastreros y oficiosos sin motivo, y aun ladrones, 
son muy caros a cualquier precio, eon mayor motivo 
si más so granjean los emolumentos con la lengua 
«que probando o dando testimonios fehacientes de que 
au su impulso dóbese, on la práctica, el progreso efes 
tivo de la negociación, Pero un empleado o un obr»- 
ro serviciales, honrados, constantes, laboriosos, 8» 
brios y aun eircunspectos en presencia de los dueños 
de la empresa, apenas si reciben la cuarta o quinta 
parte, no por palabras oficiosas, sino por sus obras, De 
ahí que si los talleres, negociaciones, empresas, ete., 
ti nen operarios descuidados o enpaces de apropiarse el 
material o bienes que les son confiados, están “muy 




















Mal habrá de pasarla el señor gobernador de San 
Luis Potosí cuando tenga la desdicha de hallarse, en 
cualquiera de los otros mundos, con el antifeminista 
Hipócrates, que al preguntar “¿quién es la mujer?” 
respondía ““la enfermedad;”” o si se encuentra com 
Platón, o mejor con Aristóteles, que decía con sar- 
casmo inaudito que “(quizá hubiera mujeres honestas, 
pero que era cosa probada que todas pertenecían a una 
especie inferior,?? Séneca, más crudo que Aristóteles, 
llevó su exceso hasta afirmar que ““la mujer no cs sino 
un animal sin pudor.” Andando: el tiempo, vemos que 
Erasmo, muy dado a las teorías de Platón, dió al mun. 
do algunos opúsculos que sentaban la tesis de que la 





EL FEMINISMO DE DON RAFADLDL 











bien pagados”? a cualquier precio; pero este precio 
o este sueldo es irrisorio cuando el puesto es desempe- 

do por obreros laboriosos, diligentes y probos, Des- 
graciadamente entre nosotros —y dondequiera que 
haya gentes oprimidas por el eapital— un contrato 
o convenio de trabajo por un sueldo se considera a 
éste como caridad. Y para mayor desgracia, entre 
las dos personas que celebran el convenio, una de 
ellas (el patrón) hace siempre (1) un acto de filan- 
tropía, por más que sea avaro, mezquino, insolente 
y arbitrario para dar todo el sueldo o para reduei 
cuando se le antoja; y el otro (el obrero o el en 
pleado), por más que sea la honradez y buena fo 
porsonificadas, ha de resultar éste, conforme al eri- 
terio vulgar, un favorecido, 

Esto eriterio es vergonzoso para quien lo tiene por 
que demuestra que está dispuesto a recibir fayores que 
no ha de corresponder jamás; a recibir suoldos 
que ni siquiera ha de tratar de devengar; a granjear 
ol favor del poderoso con perjuicio de los que la- 
boran a su lado; a mo obrar nunca de sana buena fe, 
y que, por lo 








o 








ismo que no sabe sino amargarle el 
sustento ul que lo tiene, acostumbra pedir al rico, 
al poderoso, al empresario o al patrón, pan y limos- 
na en vez de dignidad y de trabajo. 

Por eso el trabajador, el obrero o el empleado en 
general que nunca han pedido favores, servicios 0 
mercedes; que nunca han solicitado algo ““sin esfor- 
zarso”* por cumplir de la mejor manera posible los 
términos de un convenio, de un contrato que cons- 
tituyo la neoptación de un empleo, tiene derecho a 
rebelarse contra la teoría inmoral, injusta, bandole- 
ra, hija de la soberbia de los que no tienen más 
valimiento que su oro, y de los que mo hallan el 
pudor suficiente para contratar y ejecutar sin servi- 
lismos un trabajo y por ello viven eternamente en la 
piedad de los ricos o patrones insolentes, que suelo 
sor más amarga que todas las miserias juntas, 

José López Dóñez. 











mujer, a pesar de todas las transformaciones que in= 
tontara, sería siempre la misma “tonta y loea.? Au- 
tor moderno tenemos por allí que dice de la dulce 
compañera del hombre que “es un mal necosari 

Entre todos esos malquerientes de las bellas mujer- 
citas, concluirán con don Rafael, que ha tenido 


la peregrina idea de lanzar la inielativa de que a las 
damas se las conceda el voto. 








Si mandando los hombres. ... el mundo anda tan 
de cabeza, ¡qué sería con la ayuda de las mujeres! 

¡Qué ocurrencias las de don Rafael! 
¡Ay! “Si las mujeres mandasen””.... 





AC 





CIO ON úu 


LA SECRETA DIPLOMACIA DEL DOLAR 


El señor Summerlin, a quien pareco haber dado 
alas el Secretario de Relaciones, se permitió la li 
cencia de hacer a muestro Gobierno ciertas indieo- 
ciones respecto a la ley reglamentaria del artículo 
97. Las tales sugestiones se referían, exclusivamente, 
al petróleo, 

Como era de esperarse, ol Presidente de la Repú- 
blica, que no olvida, como es su deber, que antes que 
todo interés está el honor, envió a la Cámara de 
Diputados los documentos relativ 


Los señores representantes, en vez de trátar el 
asunto con la debida seriedad, aprovecharon la ota- 
sión para hacer un escándalo patriotero, que a nada 
condujo. 

¡Bah! ¡El encino nunca dará sino bellotas! 


Lo que en este asunto debe tener en euenta el 
pueblo que suda y trabaja, es que en los Estados 
Unidos el “gobierno invisible” está haciendo toda 
clase de esfuerzos para que en nuestro país zozobro 
la nave de la revolución, 

Los pulpos manejan al presidente Harding, quien 
ha hecho declaraciones, por conducto del secretario 
Charles Evans Hughes, diciendo que los Estados Uni- 
dos no tienen el menor deseo de mezclarse en nue 
tros asuntos interiores; pero que mo descansar 


antizados los intereses norteame- 


Por supuesto, no es verdad que, por parte de los 
yanquis, se haya dado por terminado el incidente que 
provocaran los exabruptos dle Summerlin, ¡Mentira! 
No dejarán tranquilo u México hasta el día que 
tengan seguro que nadie se opondrá a que se apo- 
deren de todo cuanto produzea muestro suelo, 

Si el de los Estados Unidos fuera un Gobierno de 
personas honradas y decentes, ya habrían otorgado 
el reconocimiento a las autoridades nacionales, evi- 
tando así las alarmás que se suceden a cada rato; 
pero no lo harán, dle seguro, en tanto subsista la 
Constitución de 1917, que salvaguarda, siquiera sea 
en parte mínima, los derechos de México, 

El capitalismo de allende el Bravo no descansa= 
rá un instante, Procura r rodar a nuestro Go- 
bierno, Claro está que ya u recurrir a las mayores 
infamias, como lo hace con todos los pueblos di 
a pesar de la llamada doctrina Monroe y de los en= 
toree puntos del hipocritón Wilson. 

De la honradez y la justicia yanqui tenemos prue- 

tos en Santo Domingo, en Puerto Rico, 
en en Filipinas, en Caba, en Panam 
lea; en todas partes. En todas partes, sí; 
pero no en México, donde nún está verde la breva, 


, en 
Centroam 








POLEMICA INTERESANTE 


LOS “PERIODISTAS” SE DICEN SU PRECIO 


Los “grandes diarios” están engolfados en sa- 
brosísima polémica, 


Dice **El Universal”? que sus amigos de **Excel- 
sior,?? don José Elguero y don Josó Campos, son, 
respectivamente, un ebrio tequilero y un idiota ingó 
nito, además de explotadores del Tesoro nacional, del 
que reciben sepa el diablo cuánto dinero, 

Los tales epítetos son-la respuesta que da Pul- 
goto Palavich a los cargos que le ha hecho su cole: 
ga, que dico del soñor Comendador que es un ““hon- 
rado ratero”? que quién sabe qué cosas malas, hizo 
con los fondos de la Escuela de Huérfanos; parece 
«que apropiárselos o cosa muy parecida, 

Claro es que ha salido a relucir el nombre de 
Rafaelito Alducin, el alcornoque usado por la rene. 
ción para dirigir “Excelsior,?? A ese CULTO—físi- 
camente, se entiendo; que de lo otro, ni na, ni na...— 
lo han aclarado que metió hasta el codo en los bol= 
sillos de la Tesorería, ayudado por los exsccretarios 
Acuña y Aguirre Berlanga; que el general López de 
Lara distrajo dinero en cantidades respetables para 


darlo al papasal de Rafaclito; en fin, que ha que 


PALPITANTE ACTUALIDAD 


dado en descubiert 
do del favor oficial, 

El papel de la calle de Nuevo México so ocupa 
también de El Mundo,” y le echa en eara unn 
picolargada pura medrar a costa de un Banco ex 
tranjero, 


Hablan los pulafreneros del señor Mora y del 
Río: 


que “Excelsior” vive y 


¡É mentira se urdió con propósitos incalifica= 
bles, que son, sin duda, los de luerar il 
costa del Banco de Montreal,” 

Así ha de ser, ¡claro! 

"Todo lo bueno de estos chismes es que el pueblo 
sr vaya enterando de la ““honradez'? y las Cvir- 
tudes?? de los periodistas ““serios,” que, según 
mismos lo dicen a toda voz, no son nada más que 
una percha de pícaros que merecían estar en las eúro 
celes, pagando la serie de delitos que han quedado 
impunes, y que ahora conocemos por boca de ellos 
mismos, 

Pero mo se les castigará, Al contrario, se les 
rán “medallas”? como al Lobo Guerrero de la « 
de Iturbide, 


llos 


LEA USTED EL PRIMER TOMO 
DEL LIBRO 


YUCATAN.-LA HUELGA DE JUNIO 


81.00 el volumen. 


Pídalo en nuestras oficinas: 2* Belisario Dominguez, 40 
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SERA COLONIZADA LA 
HDA. DE SAN CARLOS 


Ya es una cosa segura la entrega de la hacienda 
de San Carlos a la Sociedad Laborista de Coahuila, 
constituida por agricultores en pequeño, 

Ha sido firmadó el contrato respectivo, en el que 
intervinieron el señor Presidente de la República y 
los Secretarios de Hacienda y Agricultura y Fomento. 

La Sociedad contratante colonizará totalmento los 
terrenos de que se forma la hacienda afectada, que 
es un enorme latifundio situado en el Municipio de 
Jiménez, del Distrito de Río Grande, en el Estado de 
Coahuila. 








La ayuda que impartirá el Gobierno Federal com 
siste, principalmente, en una refacción de $100,000,00, 
que se 





entregados en 





lidades, las pri 
meras de 15,000.00 y las demás de $7,000.00, Insta 
completar la cantidad primeramente citada, 

Ja Directiva de la Sociedad responsable ha que: 
dado constituida por los señores: Faustino C. Gal. 
van, Santiago Soto, Juan Manuel Urquizo, Daniel Jl, 
Rivas, Carlos Esquivel, Ignacio Ceniceros, Móni 
Trujillo, Macedonio García, Armando Campos Díaz, 
Pedro Hernández, Isidro Guadalajara, Reyes Orozeo y 
Enrique T. Alvarado, 

















EN LAS BATALLAS 
DE AMOR... 





Riñeron en la eapital del Estado de Querétaro 
un conocido galeno y el señor Rafael Maldonado, Di- 
rector del periódico “¿La Tribuna,?? No tendría nada 
de particular que esos dos sujetos se hubieran causa. 
do daño; pero sucedió, como siempre, quo “Cen las 
batallas de amor Lízaro es el que padece:”” quien 
resultó muerto fué Tiburcio Real, obrero tejedor, que 
sin “debera ni temerla?” recibió un balazo en la 
frente. 





Se tiene la seguridad de que el asesino fué ol so- 
for Maldonado quien temeroso de las consecuencias 
de su acción, huyó, con la complicidad de un chofer, 


EN PACHUCA YA 
HAY '“FASOISTI” 





En Pachuca, los latifundistas y los curas han 
fundado lo que dicen ser una sociedad de “fascistis,?? 

Naturalmente, los periódicos del capitalismo dicen 
que el éxito de la mueva corporación ha sido monw- 
mental. Hay que ereerles, pero recordando que “£como 
Novió, estaba el suelo lo-dudo, 











UN GOBERNADOR QUE SE 
LA PASA EN EL VIENTO 


El señor Gobernador del Estado do Michoacán, 
a quien de ninguna manera preocupan los abusos do 
los que se han apoderado de la tierra, entretiene su 
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LEA USTED “AGGION,” EL SEMANARIO 





tiempo en hacer prácticas de aviación, lo que quiere 
decir que vive en el aire. 

Sólo así se explica que el señor Sánchez Pineda 
no vea todas las atrocidades que en la tierra a día. 
rio se cometen con los labriegos de su ínsula, Pero 
hay que tener paciencia; mientras el señor Goberna- 
dor vuela, al pueblo que se lo lleve el diablo, dicho 
sen con permiso del señor arzobispo, 





ESTABILIDAD Y 
COMPETENCIA 


La Confederación Nacionsl de la Administra: 
ción Pública ha pedido a la Legislatura de San Luis 
disposiciones. ten 





lentes a garantizar la 
extabilidad de los empleados públicos, 
Mu 





bien nos pa la solicit 





pero sería mny 
ria se preoen- 
a por la compet de esos empleados, 
pues generalmente se observa que lo único que saben 
hacer. perfectam 
las decenas y eh 
cuestión de habilidad... 





pura tal 





nte bien es cobrar con puntualidad 





jor no meneallo, 


LA HONORABILIDAD 
DE LOS BANQUEROS 





E: 





stán de moda Jas quiebras ba 





icarias, La co: 
so explica: como los señores banqueros no van a 
«árcel aun cuando dispongan de los fondos confiados 
9 su cuidado, lo natural es que la epidemia de banca 
rrotas se extienda hasta hacerse vulgar. 

Por lo menos diez compañías bancarias han e 
trado sus puertas en distintas ciudades de la Rop 
blica, dejando a los depositantes (obreros muchos de 
ellos) como quien ve visiones por salir de noche, 
Las personas que confiaron en la honorabilidad úe 
los señores banqueros van a tener que esperar sentados 
el día de la devolución de sus fondos. En cambio, 




















cuando un hijo de la gleba roba un portamonedas o 

una pañuelo o un pan, entonces la ley es inflexible, 
porque se hace indispensable garantizar los intere 
tes de la sociedad, 

Los señores banqueros que hurtan “inteligente- 
mente?” cuentan con toda suerte de apoyos, no siendo 
los menores el uso y el abuso del dinero ajeno, con 
el que no sólo se enriquecen, sino que les sirve tam. 
bién para burlar bonitamente a los que reclaman lo 
que creían tener seguro desde el momento del depósito. 

Y las cosas seguirán así mucho tiempo porque las 
leyes que realmente beneficien a la sociedad no van 
a ser dietadas por la mayoría parlamentaria tan habi- 
lidosamente dirigida por don Jorge León Osorio. 


DE LOS TRABAJADORES - - 
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LOS CAMINOS MULTIPLES 


Caía la tarde en el confín maravilloso como 
un deshojamiento de caléndulas, y a lo lejos la ciu- 
dad hervía. Hornacinas y chimeneas arrojaban al 
cielo sus bocanadas de humo, y del cielo caía a la 
tierra un sopor doloroso y vulgar. 

Jadeaban a la vera del camino los potentes ve- 
hículos, y el ulular de las sirenas se confundía con 
canciones vagas y taciturnas escapadas de los tu- 
gurios esparcidos. 

Por la senda inconmensurable, grupos de traba- 
jadores, la alforja al hombro y la ingenuidad pen- 
sativa en la faz, iban hacia la urbe, y la urbe los 
saludaba con el despertar de sus pupilas de oro. 

Un suave olor a cinamomo y oxál: 
gaba en la incipiente floresta, y me dí 
los contornos, abiertos los ojos al mist 
cerrado el corazón a la voz desconocic 
nentemente cerebral, 

Sobre el tronco raído de un árbol añoso, había 
un hombre sentado. ¿Esperaba? ¿Pensaba? Tal 
vez ni esperaba ni pensaba. Se confundía con el ár- 
bol y como él se deshojaba y se moría cargado de 
años y de catástrofes. 

—Salud, hermano.—Lo saludé a la manera de 
Francisco de Asís—. 

—¿ Hermano? ¿Tú me has llamado hermano? 
—repuso aquel hombre mitad mendigo y mitad filó- 
sofo, en tanto que removía con su cayado la yerba- 
zón de la alfombra silvestre—. Tú que pasas por 
la vida arrebatando la vida a otros seres para que 
tú puedas vivir, me llamas hermano... A tu paso 


miriadas de seres infinitamente pequeños perecen, 


verdaderas hecatombes trazas en tu camino. Toda 
tu senda va llena de muerte, y la mía también, por- 
que ya Spéncer lo ha dicho, y yo lo he confirmado. 
¿Nunca te has valido del ultramicroscopio? No 
sospechas el mundo que tienes bajo las plantas de 
los pies... Y sin embargo, somos, y más que 50- 
mos, debemos ser hermanos. El primero que inven- 
tó la fraternidad fué el desarrapado de Galilea, ese 
hemotísico y mendigo a quien llamaron agitador 
y a quien la estulticia de la sinagoga confundió 
con uno de tantos reyes como los que entonces ha- 
bía y los que hay... Siquiera hubiera tenido valor 
para rebelarse; pero un alucinado nunca es un Es- 
partaco. Los visionarios son el germen de las revo- 
luciones, pero son los primeros que mueren que- 
mados por su propia chispa. ¿No has visto cómo 
la primera chispa de un incendio perece cuando la 
última lama no nace todavía? 

En esos momentos pasó frente a mi intrincado 
interlocutor —mendigo, filósofo y tal vez loco— 
una camaradería de obreros, Venían de la fábrica, 
y cantaban en voz baja una canción; creo que era 
un himno rebelde, algo de la Internacional. 

—¿Qué cantan ésos? —me interrogó el hombre 
de la barba florida y del cayado nudoso—. 

—Cantan un himno de rebelión... 

—Ese es un gemido, nada más que un gemido, 
el mismo que lanzarían las larvas ciegas cuando 
sospecharan la luz. ¿Oyes qué doliente música? Ca- 
da nota es una lágrima. Y ¿sabes dónde se cotizan 
esas lágrimas? En el fondo de los bohíos; en el 
rudo cristal de las copas tabernarias; en la inte- 
rrogación perenne del mañana; en la jornada dia 
ria desde la barriada miserable hasta la factoría; 


en el crujir del hierro, en el golpear del mazo, en 
fin, en el Dolor! ¡El dolor que ha sacado las cosas 
de la nada! El dolor que es el amo del mundo. 
Tristes los hombres —y los hombres más fuertes— 
arrastran el carro de su tirano, sin protestas, y la 
imbecilidad exclama santificadamente: Dios lo quie= 
re. Te he dicho que los hombres más fuertes, ésos 
que ves ahí, cansinos, harapientos, sucios y desgar- 
bados, esos son los más fuertes. ¿No los viste es- 
calar las murallas de la Bastilla? ¿No los viste 
escalar las escarpas del Kremlin? ¿Qué había más 
fuerte que ellos en esos instantes? ¿Qué había 
más gigante, más luminoso, más glorioso que ellos 
bajo el oriflama candente de su estígmata rojo y 
ante el estupor del sol de las tragedi: +. Yo los 
vi arrastrarse como bestias bajo el látigo del amo, 
yo los vi levantarse como dioses contra las cóleras 
del amo... Y allá van, míralos cómo se pierden en 
la lejanía y el prestigio de la tarde moribunda 
los baña de oro. Son tres, corpulentos y musculo- 
sos; la cuesta los hace colosales y bajo el fuego 
muriente de la tarde nada hay tan vigoroso, tan 

ibólico y dominante, en la calma teocrática del 
paisaje, como esas tres figuras que se destacan re- 
cortadas por la luz y exultadas por la fantasma- 
goría... Míralos, van hacia el sol... 

Aquel hombre me pareció menos loco, y le dije: 

—¿Llegarán? 

—Sí, por todos los caminos irán hacia allá, Po- 
bres de ellos si se aventuran por el egoísmo hervico 
de un solo camino. Dicen los equivocados: no hay 
más que un sendero, y se olvidan de su maestro 
Carlos Marx. Subes por una montaña, hay cien- 
tos de bloques y de cantiles unos sobre otros, las 
crestas son como garfios de hierro, las puntas de 
los salientes se oponen al paso. Todo obstruye el 
camino, pero hay que llegar. Tú te trazas un líne: 
implacablemente recta, y sobre los salientes de l: 
rocas y sobre el arduo dolor de la jornade empren- 
des la ascensión. Antes de que el sol luzca sobre la 
elevada cumbre, ya te destrozaste los puños, ya te 
desgarraste el pecho, y apenas si te prendes con 
las garras tenaces como un águila vencida borra- 
cha de dolor... No llegarás, la ironía de un súbito 
picacho agotará tus fuerzas, tus manos se harán 
garfos vencidos, como raíces de plantas adventi- 
cias, y llegará el momento del derrumbe, y cae. 
rás... Pobre carne tumefacta la del héroe vencido, 
pasto de lobos y de aves de rapiña... Así son ésos; 
envueltos en el manto del filósofo estoico, van por 
línea recta sobre la montaña. No llegarán. En cam- 
bio hay otros, hábiles y astutos; van rodeando la 
montaña, buscan los senderos ocultos, eluden los 
picachos, y un día, cuando el sol caiga perpendicu- 
larmente sobre la cabeza de la montaña, ellos plan- 
tarán su bandera... Ese es el secreto del éxito... 

Aquel hombre me pareció cada vez menos loco. 

—Sí, esa es la clave del éxito —agregó con énfa- 
sis el hombre de la abrupta filosofía—, Gustavo 
Le Bon, el mismo Nietzsche no son más que absur. 
dos precursores, precursores al fin, de la tormenta 
que ha de llegar. José Enrique Rodó habla de “el 
que ha venir,” adivina los pasos de la loba en la 
floresta y aunque lo presiente ornamentado de Ariel, 
si se equivoca en el aspecto no miente en la profecía, 
El momento a que se asiste es definitivo, cualquiera 





omisión es punible. Si se dejó escapar aquel mo- 
mento propicio en que Italia y Alemania, lo mis- 
mo Portugal que Inglaterra se conmovían al aso- 
mo de la tea revolucionaria, otro momento llegará, 
y éste no tarda... ¿para qué, pues, eludir una de 
tantas fases de la lucha? La Política, he ahí uno 
de los medios más fuertes y eficaces, uno de los 
caminos más abiertos y hechos para los hombres 
expeditivos, ¿Qué sería de la chusma doliente y 
agotada si en el Parlamento, sien la tribuna, si 
en la prensa, si en la magistratura no estuviera re- 
presentada, no hubiera quien levantara allí una 
voz en su defensa, para darle, si no la suprema re- 
dención, cuando menos paliativos mientras suena 
en la clepsidra cronida el momento de las súbitas 
auroras? ¿Qué sería de los de abajo si algunos de 
los suyos no llegaran a la cima? ¿Qué hubiera si- 
do de los descamisados sin Camilo Demoulins? Ese, 
el líder, el agitador, como se le llame, yo le llamo 
el apóstol; noble o perverso, sincero o hipócrita, co- 
'mo quiera que sea, él siembra, y la simiente arro- 
jada al surco propicio por mano excelsa o mano 
infame, siempre es fecunda... 

— Imagínate —prosiguió un tanto más calmado 
de su arrobo— que esas chusmas de trabajadores 
vivieran arrodilladas ante el ídolo rojo, esperando 
el advenimiento de lo que ha de venir, como el erra= 
bundo hijo de Judá espera la llegada del Mesías, 
que no ha de llegar sino sobre el carro sangriento 
de la última guilloti En el éxtasis, en el am- 
biente contemplativo, nada harían más que comer 
su miseria, devorar su tristeza y orar al Cristo rojo, 
nada más orar en una sublime mistificación que vol- 
viera sacrosantas las figuras de la Comuna, tal co- 
mo a un nuevo catálogo de santos en una nueva teo- 
gonía tanto más absurda cuanto más imperioso es 
el problema de la lucha social. Mientras aquellas 
masas absortas en la suprema ilusión de su fe extá- 
tica, vivieran en la muda introspección de esa ciu- 
dad que no vivía más que en el oído, según la fic- 
ción de González Martínez, los leones de Nerón ru- 

* girían en el circo y Chilon Chilonides continuaría 
su cterna, su trágica traición... Hay que estar a 
la defensiva, abroquelados de todas las armas, que 
ha llegado el momento. Cuando las mayorías de las 
curules del Parlamento, de la Alta Cámara, de 
las Cortes, estén dominadas por una mayoría sali- 
da del fondo de esas hornacinas, de esos volcanes 
que se llaman fraguas, de la fecunda evolución de 
los talleres, una plumada, un voto aprobatorio, un 
sí unánime, dará el golpe tremendo, hará la revo- 
lución sin pólvora y sin dinamita, hará la revolu- 
ción sin arrancar vidas, hará la revolución pacífica, 
que es la revolución de la sociedad moderna que 
pretende alejarse de las cavernas de sus padres 
los antropoides.. . 

Y a propósito de nuestros padres, me acuerdo 
haberte negado el derecho de llamarme herma- 
no; creí que me llamabas hermano en nombre de 
esa caridad del cristianismo arribista que, ponien- 
do en los lal del fuerte la palabra “hermano” 
para el débil, no hace más que una exhibición de 
filantropía, y trueca el cándido vocablo por el de 
“siervo”... Yo por eso vivo aislado, mi camino es 
el camino del misterio; yo vivo prendido al rayo 
del sol como una araña a su tela de arco-iris, yo voy 
por los caminos bajo la luna, sintiéndome un ro- 
'mero extravagante que embrujado por el sortilegio 
de la hora, “yaga de noche, indefinidamente, , .” 
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LOS MISMOS....LOS MISMOS. 
(Viene de la octava plana). 


toda, y en agosto de 1914 huyeron cobardemente los 
asesinos, El *'fascismo”” fuó derrotado, 

Las ambiciones, que nunca faltan, dividieron al 
pueblo, 

El disfraz de un hombre que vivió lo mejor de su 
vida con el porfrismo, mos engañó siete años, Pero 
al fin, en 1920, la revolución triunfó definitivamente. 
El “fascismo”? quedó derruído; 

Los ““fascisti”” han abundado después de la de- 
rrota de Aljibes, 

Man sido legión, y ahora duermen para slempre, 
castigados por el pueblo, que no quiere retroceder, 

El ““fascismo”” de los hombres de armas, de los 
que salen al campo a vender cara su vida, ha sido 
vencido por las masas proletaras. 

Este otro “fascismo”? que ha nacido en Jalapa, 
también será castigado. 

Lo poco o lo mucho que la clase productora ha 
ganado con la revolución, no le va a ser arrebatado 
por las hojas de papel que el eapitalismo paga. 

La libertad que la gleba ha conquistado con la 
sangre de sus hijos, no va a pasar a las manos do 
los andróginos, que ensalzan el erimen de los domi- 
nadores itallanos, 

Vanas ilusiones las de tales proxenetas, 

Lo mismo da que adopten el remoquete de “fas. 
elstis?? que cualquiera otro, Les conocemos, 

Igual es que funden el “Ku Klux Klan; que es- 
tublezcan la “*Unión Civique;'* que se agrupen bajo 
la denominación de “Liga Patrióticaz?” que respon- 
dan al llamado de cualquiera titulación: ¡siempre se- 
rán reconocidos! 

Son los mismos, los mismos, 108 mismos 

Desgraciadamente, entre mosotros, el “fa 
es imposible, 

¡Ojalá, ojalá que la reacción, disfrazada con ol 
“«camouflage”? de que nos hablan los periódicos, ce 
robusteciera hasta constituir amenaza. 

¡Ojalá! Sinceramento lo deseamos, 

Si alcanzan fuerza, nos brindarán oportunidad de 
volver a la lucha; nos darán ocasión de vencerles 
una vez más; mos proporcionarán la satisfacción de 
probarles que, para ser hombre, hace falta algo más 
que usar pantalones 


smo*? 


JUAN RICO, 


Y el hombre de la barba florida y el cayado mu- 
dose meditó; mucho tiempo estuvo hurgando las 
yerbazones con la punta del báculo, yal fin se puso 
de pie... Abrió los ojos a la noche inminente: la 
factoría se esfumaba sobre el terciopelo de la 
noche, y el primitivo rayo lunar volvía de plata 
los caminos.. Se fué paso a paso, paso a paso, y 
yo, inmóvil, lo vi perderse en la lejanía, tal como 
la silueta de un apóstol después de un sermón en 
la montaña... 

Me pareció que ese hombre de ninguna manera 
estaba loco, 

Mientras, un clamor de insectos me recordó el 
paraje, y en el naufragio de la tarde radiosa sentí 
que algo torvo, tal vez implacable, odioso como un 
egoísmo, hundía entre las sombras su gonfalón 
de brumas. 





JUAN F. VEREO GUZMAN. 











UNA VIDA TEMPERANTE 


Por F, J. Gould 


Traducción de Ermesto E, Guerra 


LECCION III 


Sumario. -Solén y Creso-El Tempsramento noble-La hoja templada.-El pastor que perdió el 
temperamento noble,-El temperamento recto sabs dónde debs tenerse. -Temperencia, -De- 
miel y cus tres amigos-La vida temperanta essaludablo, sirve de buen ejemplo y haos uso 


major de las cosas y el tiempo. 


«Amigo mío: ¿habéis visto en vuestra vida otros 
diamantes como los que brillan en mi corona? Ahí 
podéis mirar a la reina que pasa con sus damas al 
jardín. Sus brazaletes, su collar, sus anillos de dia- 
mantes, rubíes y zafiros lanzan destellos de luz. 1 

música deleita nuestros oídos, Mis soldados salen con 
sus lanzas, arcos y flechas a las explanadas frente 

mí palacio, Venid conmigo a contemplar mis escultu- 
ras, mis hermosos jarrones, mis cortinas, mi trono de 
marfil y las fuentes que adornan mis jardines. Des 

de esta ventana podéis ver cómo mis monteros y 
mis sabuesos van al bosque n cazar osos salvajes, 
jnbalíes y lobos. Amigo Solón, ¿habéis visto alguna 
vez un hombre más feliz que yo?” 

Todo esto decía Creso, rey de 
griego. 

—Yo, 
feliz. 

—¿Quién er? 
Croso. 

—Xo era un rey, contestó Solón, sino un sencillo 
ciudadano de Atenas. No tenía mucho dinero, mi 
su casa estaba adornada con estatuas y colgaduras 
como la vuestra; pero, sin embargo, nunca se vió 
necesitado y sus vecinos le respetaban por su honra- 
dez y valor. Murió en el campo de batalla luchando 
por su patria, y dejó a su muerte hijos e hijas que 
siguen su buen ejemplo. 

—Bien, dijo Creso, exceptuando a Tellus, ¿no soy 
yo el hombre 

—Sí, continuó Solón; había dos hermanos que se 
amaban mutuamente y amaban a su madre, 
Un día, cuando ésta descaba ir al templo, los bue- 
yes no estaban listos para tirar del carro, y los dos 
hermanos se pusieron los arneses y, haciendo las ve- 
ces de bueyes, condujeron a su madre hasta el tem= 
plo, en medio de las bendiciones del pueblo que los 
veía pasar. Después se tendieron para descansar, y 
murieron, ganando la admiración le todo el mundo 
por su bondad. 

¿Tenía razón Solón? Creo que sí; pero ¿por qué 
Tellus y los dos hermanos fueron más folicos que el 
rey do Lidia? El rey Creso era rico en alhajas, es- 
culturas, espléndidos vestidos, criados y soldados. 
¿Eran estas cosas parte de él mismo o sólo exterio. 
ridudes? Eran cosas ficticias porque podía perderlas, 
«omo sucedió años más tarde cuando otro rey con- 
quistó su país y tomó prisionero a Creso, Tellus y los 
hermanos fueron felices con algo que era parte de 
ellos mismos. Era su propio carácter, su propio tem- 
peramento; el noble temperamento de Tellus duró 


la, a Solón el 


contestó Solón, he visto un hombre más 


¿Do qué rey hablíis?, preguntó 


mundo? 


tanto como su vida. El noble temperamento de los 
dos hermanos fué lo que los hizo grandes y glorio- 
sos 4 su muerte, 

Veamos esta hoja de acero. Acaba de ser forjada 
de una barra de metal en bruto; está blanda, puedo 
doblarse como si fuera de plomo y conservar la forma 
que se la dé. Después el armero la calienta al rojo 
y la sumerge en agua fría. Con esta operación ha 
quedado endurecida, pero quebradiza; al menor 
fuerzo para combarla se quebraría eomo vidrio, Pero 
el armero la pone otra vez a un fuego lento hasta 
que el color plateado del acero adquiere un hermoso 
pavón azul. Entonces la hoja queda endurecida y 
flexible a la vez; podemos encorvarla. hasta que se 
toquen sus dos extremidades, formando írculo, y, 
al soltarla, volverá a adquirir su forma recta, por 
laber adquirido un temple magnífico y cualidades 
para cortar, . 

Podremos encorvarla, es cierto; pero debemos su: 
ber hasta qué punto para que no se quiebre. 

Os hablaré de un hombro que tenía un tempera. 
mento como se debe, y lo perdió. 

Un joven rajá indio —príncipe— le dijo a su 
visir: 

—¿Cómo es que a menudo estoy enfermo? No 
salgo cuando llueve; mis vestidos son finos y abri 
gan bien; mi comida es excelento y, sin embargo, es. 
toy siempre cogiendo catarros y calenturas. 

—Exceso de euidado es peor que no tener ningu: 
1o, contestó el visir, y voy a demostrároslo. 

El príncipe y su visir salieron al campo, Es 
traron un pobre pastor que apacentaba su rebaño 
durante todo el día, sin más vestido que tosca saya, 
sufriendo los rigores de la intemperie, lluvia, hela- 
Cas y los candentes rayos del sol. Su comida e 
maíz tostado y su bebida agua, Vivía en una senci- 
lia choza, hecha de hojas de palma entretejidas. 

—Buen hombre, preguntó el príncipe, ¿nunea su 
frís de catarro ni de calenturas? 


—No, contestó el pastor, estoy acostumbrado a 
esta vida pesada. 


—¡Oh!, notó el príncipe, es un hombre fuerte y 
rada podrá enfermarle, 


—Veremos, dijo el Visir, 


E invitaron al pastor a vivir en el palacio del 
rajá. Se lo protegió do la Nuvia, del rocío, de las ho- 


ladas y el sol, y nunca se le permitía sentarse en una 
corriente de aire o permanecer con los pies mojados, 
Al fin do varios meses un día hubo que lavar los 


pisos do mármol, y el pastor anduvo en esa humedad, 
cogió un catarro y se murió, 
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Su temperamento, acostumbrado a un régimen vo- 
brio, sano y sencillo, se perdió con tanto cuidado y, 
al porderlo, lo enusó daño. 

Naturalmente que debéis conservar en la monte 
que esto ocurría en la India, donde el clima es cáli. 
do. En Francia, Inglaterra, Alemania, Estados Uni- 
dos, eto, necesitamos vestidos no tan ligeros como 
los que el pastor usaba aun en el palacio; pero lo 
que podría ser bueno para nosotros, no lo era para 
él. Usaba vestidos demasiado finos, y el exceso de 
cuidado que se tenía con 6l le mató. 

¿Os enusará daño comer una, dos, tres o seis fre- 
sas? Supongo que no y, sin embargo, un elérigo de 
América se enfermaba si comía una, ¡Hasta una sola 
fresa era demasiado para él! 

Si, después de haber comido, se os pusiera en 
frente de una fuente con carne gorda, mo la come- 
vais porque podría eausaros malestar y aun enfer- 
maros, Pero si fuésemos a visitar las chozas de nieve 
del Norte, veríamos u los esquimales tomar una 
cantidad excesiva de alimentos; enormes raciones 
de gordura de ballena, grasa de foca y aceite pasan 
al estómago de esos hombrecillos. Nos quedaríamos 
stónitos al no verlos reventar; pero necesitan esa 
alimentación excesiva para desarrollar el calor in. 
dispensable para resistir la ruda temperatura de las 
regiones polares. 

¿Pueden comer demasiado los esquimales? Indu- 
dablemente que sí, pero deben saber también de 
nerse, lo mismo que mosotros, únicamente que en 
distinto punto, pues no todos podríamos detenernos 
exactamente en el mismo, 

Si estáis sanos y fuertes, una rebanada de budín 
_0 un paquete de confites no os causará daño; poro 
i no os encontráis bien, osa misma rebanada de 
pastel, y el mismo paquete de conftes, os harán daño. 

Ahora, cuando poseemos un temperamento que 
sabe dónde detenerse, nos decimos sobrios, moderados, 
Practicamos la temperancia, llevamos una vida sobria. 

Hemos hablado de un hombre que perdió su buen 
temperamento; ahora hablemos de uno que lo ad. 
quirió, 

En los tiempos de la antigua Judea, la ciudad de 
Jerusalén cayó en manos del rey de Babilonia, y 
muchos mobles fueron comducidos al Oriente como 
prisioneros, El rey de Babilonia dió órdenes a su 
mayordomo para educar a esos jóvenes en un cole 
gio, donde durante tres años deberían vivir a ex 
pensas del rey hasta adquirir cierta instrucción y 
buenas maneras para que pudieran formar parte do 
su cortejo, Todos los días las mesas estaban llenas 
de costosos manjares y magníficas vajillas. 

Un joven judío, lamado Daniel, so retiró con 
disgusto de uno de los festines y se propuso observar 
una sencilla dieta, El y tres amigos suyos hablaron 
con el mayordomo acerea de esto. 

—No, no, exclamó el mayordomo, no puedo com= 
sontir en que hagáis semejante cosa. Debéis comer 
los mismos 
quiero que enflsquezcáis, os pongáis pálidos y vuestros 
sorebros se idioticen, No quiero que mi real amo se 
disgusto y me mande cortar la cabeza, 

—Ensayad con nosotros, suplicó Daniel; permi- 
tidnos, durante diez días, comer guisantes, habas y 
logumbres  condimentadas sencillamente, y que be- 
bamos agua únicamente. Si al cabo de este tiempo 
tonomos la apariencia de estar más débiles que los 


demás, entonces tomaremos de muevo asiento en la 
mesa que el Rey nos porporciona. 

—Acepto, dijo el mayordomo, 

Al cabo de los diez días, Daniel y sus dos ami- 
gos estaban alegres, activos, samos y aptos para 
upronder la lectura, la escritura, la astronomía y 
otras artes y ciencias, como ninguno de los demás es 
tudiantes en el colegio; así es que el mayordomo les 
permitió que continuaran observando ese mismo gé= 
nero de vida, 

Al cabo de los tros años nadie so encontraba de 
tan mejores formas y tan despojado de imaginación 
y soltura para expresarse, que estos cuatro compa: 
ñeros sobrios. 

No necesitamos imitar a Daniel en las comidas 
«ue huefaz pero debemos imitar su temperamento. 
Ya ve 

Primero, aportó salud a su cuerpo y a su mente. 

Segundo, dió a sus jóvenes camaradas un buen 
ejemplo. Tal vez sus tres amigos habrían Mevado 
una vida perezosa si él no les hubiera enseñado un 
camino mejor. 

Tercero, aun cuando las golosinas del Rey fuesen 
buenas, y el vino puro, fué más elevado y noble vi- 
vir sencillamente y adquirir capacidad para los es- 
tudios, 


Siondo la clase media incapaz de resistencia in- 

dependiente, por medio de los opresores combatirá al 
roletariado, Al realizarse la derrota de los privi- 

legiados, esa llamada clase medin so someterá al pro- 
lctariado, y tratará, indiscutiblemente, aun cuando 
sea por medios indirectos, de destruir el significado 
y los fines de la Revolución. 

Si consigue, bajo cualquir disfraz, reaparecer en 
la arena de la lucha de los trabajadores, hará todo 
lo posible por seguir teniendo la propiedad de su 
pequeña tienda y depender del capitalismo. Lo pri- 
mero que pido, entonces, es “fel restablecimiento del 
eródito?? —pero este grito, para la clase media, es só- 
lo “una forma encubierta de pedir el restablecimien- 
to de la propiedad privada.” 

La revolución no olvidará la sentencia de Marx 
Acerca de la clase media, 

Dela Kun. 
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